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LOS ALBORES DE LA INDEPENDENCIA.

El ejército patriota. 

	 Para sostener exitosamente la lucha por la independencia, 
se requería indefectiblemente, una fuerza armada, la que debía 
ser organizada sin pérdida de tiempo.
	 Sus integrantes eran ciudadanos jóvenes, solteros y vigo-
rosos y se los reclutaba mediante el enganche voluntario. La ins-
trucción que recibían  era el conocimiento de la nomenclatura y 
el funcionamiento del arma en dotación e incipientes formas de 
combatir. El armamento de la infantería era básicamente el fusil 
de chispa y la bayoneta, arma que los soldados patriotas tenían en 
dotación. Se presentaba bastante vulnerable a la lluvia. El tiempo 
en cargarla dependía del grado de entrenamiento del combatiente.
	 El uniforme utilizado era variable en colores y modelos, 
muchos usaban su propia ropa. No todos calzaban zapatos con 
polainas o botines, un gran porcentaje usaba alpargatas.
	 El sistema logístico del ejército patriota, poseía los siguien-
tes servicios: “subsistencias, transportes fluviales, transportes te-
rrestres, de armas y municiones y sanatorio.”1

El ejército español.

	 Comparado con el ejército patriota lo aventajaba por su 
preparación profesional, mandos convenientemente instruidos y 
medios de mejor calidad. El rey de España delegaba en las co-
lonias americanas a sus representantes militares que ejercían el 
mando de sus tropas, quienes eran responsables de presidir y 
dirigir el campo militar.
	 Los soldados recibían conocimiento y manejo del arma-
mento, prácticas de formaciones de combate, normas para la ins-

1 Muñoz, Julio H.,“Doctrinas militares aplicadas en el Ecuador”, Quito, Ecua-
dor, 1949.
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talación de áreas de vivac, exploraciones, reconocimiento, mar-
chas y manejo logístico.
	 Las fuerzas militares no se encontraban concentradas en 
un solo lugar: se distribuían de acuerdo con las necesidades ope-
racionales y de control, y eran reforzadas en algunos casos con 
unidades de milicias.
	 La base orgánica de la infantería era el batallón, constitui-
do por cinco o seis compañías de fusileros y una de cazadores; de 
la caballería era el escuadrón. Por lo irregular del terreno y falta 
de vías adecuadas, la artillería tuvo una participación limitada 
pero decisiva. Los infantes estaban armados de fusil de chispa; 
las unidades de caballería de sable, pistola y lanza; la artillería 
con piezas de pequeño calibre.

LA CAMPAÑA LIBERTADORA DE QUITO. 

Escenarios de combate.

	 La división de infantería organizada en Guayaquil con el 
denominativo de “División Protectora de Quito”, comandada 
por el coronel Luis Urdaneta, inició las operaciones hacia el inte-
rior de la Real Audiencia de Quito.
	 El 9 de noviembre de 1820 se produjo el combate de Ca-
mino Real. En este sector se habían organizado defensivamente 
las fuerzas españolas del coronel Antonio Forminaya, aprove-
chando las irregularidades del terreno dadas por las pequeñas 
cordilleras de Tiandiagote y Sandalán, mientras al frente de la 
posición corría el río Limón.
	 En un fragmento del diario de operaciones del coronel 
Luis Urdaneta se lee: “Satisfechos los enemigos (españoles) de la 
ventajosa posición que ocupaban… su atención la fijaron al fren-
te…”. Al conocer la situación, los patriotas establecen una fuerza 
de fijación frontal y con otra de magnitud similar desbordan los 
flancos e irrumpen por la retaguardia, acción que sorprende y 
pone en fuga a los españoles.
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	 En el combate tuvo ejemplar actuación el subteniente Ab-
dón Calderón, ascendido al inmediato grado en el mismo campo 
de batalla, el 22 de noviembre. Entre tanto, el coronel español 
González se acercaba a la ciudad de Ambato. “El coronel Luis 
Urdaneta en vez de esperarlo en el corte del río del mismo nom-
bre, se retira a la llanura de Huachi, terreno plano y desprovisto 
de accidentes naturales que facilitarían el accionar de la caballe-
ría española. Efectivamente, el mal aprovechamiento del esce-
nario de combate y las unidades céleres realistas decidieron el 
combate a su favor”.2     
	 La Junta de Guerra de Guayaquil reemplazó al coronel 
Urdaneta por el coronel argentino Toribio Luzuriaga, mientras 
las fuerzas patriotas trataban de reagruparse y organizarse para 
continuar la campaña.
	 El coronel Luzuriaga tenía la responsabilidad de orga-
nizar partidas volantes (patrullas), para que hostigaran a los 
soldados españoles. El coronel José García estuvo al mando de 
esos pequeños grupos de patriotas. El 3 de enero de 1921, fue-
ron emboscados en el sector de Tanizahua por las fuerzas del 
comandante Miguel Piedra y del cura Benavides. La sorpresa y 
la violencia del ataque constituyeron factores importantes para 
la victoria de los peninsulares. Las bajas de los patriotas fueron 
considerables; los sobrevivientes fueron tomados prisioneros. Su 
jefe, el coronel García, fue decapitado y su cabeza expuesta en el 
puente del río Machángara, para que sirviese de escarmiento a 
quienes pretendieran rebelarse contra la autoridad española. 

El general Antonio José de Sucre.
  
	 En la ciudad de Cali se inició la organización de unidades 
militares, entre ellas el batallón Santander, que planificaban arri-
bar a Guayaquil, conjuntamente con armamento y medios logís-
ticos que debían socorrer a los patriotas.

2  Macías Núñez, Édison, “Vida, lucha y hazañas de nuestros héroes”, Edito-
rial Pedagógica Freire, Riobamba, 1996.    



HISTORIA RESUMIDA DEL EJÉRCITO.

4

	 El general Sucre diri-
gía la expedición que arribó 
a su destino el 6 de mayo de 
1821. En Guayaquil consiguió 
mediante convenio de 15 de 
mayo, asegurar el proceso de 
anexión de dicha ciudad a Co-
lombia, estableciendo la pro-
tección militar para asegurar 
la independencia proclamada 
el 9 de octubre de 1820.
	 Luego se puso al fren-
te de la campaña liberta-
dora de Quito, incluyendo 
a las fuerzas colombianas 
procedentes del norte. Pos-
teriormente se integraría la 
División Auxiliar del Sur, al 
mando del coronel Andrés 
de Santa Cruz. 
	 Conocedor el general Sucre de la aproximación del pre-
sidente Aymerich desde Quito y del coronel González desde 
Cuenca, decidió atacar en Yaguachi a la división de González 
para evitar que se uniera a la de Aymerich. En la vanguardia 
patriota marchaba el general Mires y en el grueso de la co-
lumna, el general Sucre. El 19 de agosto se produjo el comba-
te resultando vencedor el general venezolano, evitando que 
Guayaquil fuese atacado y sometido nuevamente al control 
realista.
	 El triunfo fue una inyección de optimismo para las fuer-
zas republicanas, por lo que decidieron continuar las operacio-
nes con la finalidad de liberar a la ciudad de Quito.
	 Sin embargo, nuevamente en la llanura de Huachi sufren 
catastrófica derrota. De este lamentable hecho, el general Sucre 
mediante carta hizo conocer a Santander: “…Todo, todo se ha 

General Antonio José de Sucre.
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perdido. Al general Mires no lo he visto desde que en la última 
carga de la caballería por nuestra derecha, le hirieron su caba-
llo… lo supongo prisionero”. 3

	 Este revés constituyó un duro golpe para el ejército pa-
triota y el convencimiento de lo difícil que resultaba continuar la 
campaña por el mismo itinerario. Se decidió por tanto, avanzar 
desde Cuenca, trasladándose inicialmente, por vía marítima, de 
Guayaquil a Puerto Bolívar, y luego por las vías existentes a Ma-
chala, Pasaje, Yúlug, Saraguro y Cuenca.
	 Asimismo, se coordinó que la división comandada por el 
coronel Andrés de Santa Cruz e integrada por soldados argen-
tinos, peruanos, chilenos, uruguayos y altoperuanos, que reem-
plazaba al batallón Numancia, debía reunirse con la división co-
lombiana en Saraguro.

De Cuenca a Pichincha.
   
	 El 21 de febrero, las divisiones colombiana y peruana, bajo 
el mando único del general Sucre, ingresan a la ciudad de Cuen-
ca, en donde el ejército patriota se refuerza con voluntarios de la 
ciudad y la provincia, se reabastece, descansa y se prepara para 
continuar la marcha. Fue elegido gobernador de Cuenca el coro-
nel Tomás Heres, quien dicta las instrucciones administrativas 
para el reinicio de la campaña, entre éstas los uniformes que de-
berán llevar las diferentes unidades de acuerdo con el arma y la 
división a la que permanecen.   
	 A esta ciudad se incorporó el diezmado batallón Alto 
Magdalena, al mando del coronel José María Córdova. Tam-
bién se produjo el pretendido regreso al Perú de la división 
del coronel Santa Cruz.
	 Con fecha 6 de abril el general Sucre hizo conocer al ministro 
de Marina y Guerra de Colombia, coronel Pedro Briceño Méndez, 

3  Fragmento de la carta de 18 de septiembre de 1821, enviada por Sucre al 
general Santander, Archivo de Sucre, Fundación Vicente Lecuna, Banco de 
Venezuela, tomo I.  
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del dislocamiento de la división: “El coronel Ibarra está sobre las 
inmediaciones de Riobamba con el escuadrón dragones y el Yagua-
chi… hoy le habrán reforzado los granaderos a caballo… Mañana 
sale de aquí el batallón Piura y pasado mañana el Paya y el Albión… 
El comandante Cestaris está con 200 hombres situado en medio de 
la división enemiga… tiene cortadas las comunicaciones…” 4
	 El 12 abril partió de Cuenca el general Sucre, el 15 arribó a 
Alausí. Entre tanto, en el período del 10 al 14 de abril, el coronel 
Ibarra sostuvo algunos encuentros con fuerzas españolas del co-
ronel López, las que se retiraron a Riobamba cuando conocieron 
de la presencia de Sucre en Alausí.

Tapi, la puerta de ingreso a Quito.

Las fuerzas realistas se habían dislocado en las cercanías de 
Riobamba, en los sectores de Santa Cruz y San Luis, en donde 

4  Archivo de Sucre, tomo II.
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fueron sorprendidas por la 
retaguardia, retirándose de 
inmediato con la intención 
de continuar hacia Quito. 
Conocedor del repliegue de 
los españoles, Sucre dispu-
so que el comandante Juan 
Lavalle con el primer escua-
drón del regimiento de gra-
naderos a caballo persiga a 
las tropas de coronel Carlos 
Tolrá.
	 Mientras realizaba la 
persecución el comandante 
Lavalle, se encontró con los 
escuadrones de la caballería 
española con los que se trabó 
en desigual combate.
	 Los peninsulares se 
retiraron y galoparon hacia 
el norte en donde se encontraba su infantería. Lavalle luego 
de una breve persecución, se detuvo y regresó a Riobamba, ac-
ción que confundió a su adversario que creyó que se retiraba 
en derrota por lo que la caballería española, a su vez, inició la 
persecución hasta cuando los jinetes patriotas se detuvieron 
bruscamente y de forma sorpresiva arremetieron contra sus 
confiados adversarios.
	 El coronel Diego Ibarra al mando de un pelotón de dra-
gones de Colombia había también entrado en combate en apo-
yo de Lavalle, consiguiendo derrotar a la caballería española 
que se retiró precipitadamente dejando en el campo de com-
bate más de medio centenar de muertos y 40 heridos, mientras 
los patriotas tuvieron que lamentar la muerte del sargento de 
dragones de Colombia, Vicente Franco y el granadero Timoteo 
Aguilera.

 Tcrn. Juan Lavalle (Tomado de la Revista 
Ejército Nacional Año II 1923 No. 11).
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El 24 de mayo de 1822.

	 El 28 de abril el ejército patriota sale de Riobamba. Días 
después llega a Ambato y el 2 de mayo lo hacía a Latacunga. Las 
misiones de exploración y reconocimiento que realizaba el co-
mandante Cayetano Cestaris, le permitieron determinar que en 
el sector de Tiopullo se encontraban fuerzas españolas al mando 
del coronel Nicolás López y el puesto de mando, en Machachi.
	 Al conocer la situación, el general Sucre ordena que se 
eludan las posiciones españolas de Tiopullo, desbordando por el 
flanco izquierdo con el propósito de tomarse la semi desguarde-
cida ciudad. No obstante, los españoles se dieron cuenta del mo-
vimiento de los patriotas por lo que regresaron precipitadamente 
a Quito para organizar su defensa.
	 El 17 de mayo llegaba el ejército republicano a las cerca-
nías de Sangolquí. En el área de vivac se incorporó el general 
José Mires que había escapado de su cautiverio en Quito, pues 
fue hecho prisionero en el combate de Huachi. Fue designado de 
inmediato comandante de la división colombiana.

Marcha de acercamiento. “Los patriotas sobrepasan la loma de 
Puengasí el 20 de mayo; al día siguiente descendían al valle de 
Turubamba y el 22 de mayo vivaquean en Chillogallo”.5 Allí co-
nocieron que los españoles habían organizado posiciones defen-
sivas, especialmente en Puengasí y el Panecillo.
	 La intención de Sucre era llegar por senderos pocos tran-
sitados a las faldas orientales del Pichincha, seguir por las lomas 
de La Chilena y de San Juan y llegar finalmente al Ejido de Iña-
quito, con el propósito de ubicarse a la retaguardia del enemigo 
e impedir que el batallón Cataluña proveniente del norte, se in-
corporase como refuerzo al ejército del presidente Aymerich.
	 El 23 de mayo en la noche partió de Chillogallo la columna 
de marcha encabezada por el batallón Alto Magdalena; en el grue-

5  Chacón Izurieta, Galo, “Historia Militar del Ecuador, 1820-1822”, Editorial 
Ena, Quito, 1978
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so de la columna los batallones Trujillo, Piura, Yaguachi, Paya y en 
la retaguardia el batallón Albión encargado del parque, fracciones 
de caballería y las piezas de la artillería, todas estas unidades bajo 
el mando único del general Sucre. 
	 (Todas las unidades y sus comandantes participantes en la 
batalla, se encuentran detalladas en el tomo 2 de la Historia Gene-
ral del Ejército.)
	 Aproximadamente a las 08h00 del 24 de mayo, la cabeza 
de la columna llega al punto denominado El Campamento. Pero 
en las primeras horas de la mañana el presidente Aymerich fue 
informado que el ejército patriota había abandonado Chillogallo 
y se dirigía hacia el norte, por lo que las tropas realistas trepan 
por la laderas del Pichincha para esperar en posiciones venta-
josas a su adversario, pues creían que había abandonado Chi-
llogallo en la madrugada, por tanto, demorarían en llegar hasta 
el lugar en donde planificaban atacarlo con ventaja. El error de 

Casa de Chillogallo, en donde los patriotas reajustaron sus planes de operaciones.
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apreciación les resultó fatal, pues tuvieron que combatir en infe-
rioridad de condiciones.
	 El desarrollo de la batalla fue dramática y solo se conoció 
el desenlace final después de cruenta lucha. La victoria se incli-
nó a favor de los patriotas, permitiendo que al día siguiente se 
celebrase la capitulación de los españoles, con la presencia de 
representantes del general Antonio José de Sucre y del mariscal 
Melchor Aymerich.

El teniente Calderón.

	 De entre los heroicos combatientes de la batalla referida, 
sobresalió nítidamente el teniente Abdón Calderón. Su predis-
posición de seguir combatiendo a pesar de haber recibido cua-
tro balazos en los miembros superiores e inferiores, amerita una 
admiración especial.
	 No en vano, el general Sucre confirma el heroísmo del jo-
ven combatiente: “…Hago una particular memoria de la conduc-
ta del teniente Calderón, que habiendo recibido sucesivamente 
cuatro heridas no quiso retirarse del combate. Probablemente 
morirá, pero el Gobierno de la República sabrá compensar a su 
familia los servicios de este oficial heroico.” (El teniente Calde-
rón fallecería, de las heridas de combate, el 7 de junio de 1822).
	 “Como acto de justicia que se imponía, Sucre destacó entre 
todos el nombre de Abdón Calderón. Solamente este nombre…” 6 
	 El Libertador Simón Bolívar, al conocer el sacrificio del hé-
roe de la batalla del Pichincha, también respalda tan encomiable 
actitud al disponer que: “A la tercera compañía del Yaguachi no 
se le pusiera otro capitán; siempre pasará revista en ella como 
vivo el capitán Calderón; y que en las revistas de comisario, 
cuando fuese llamado por su nombre, toda la compañía respon-
derá: “Murió gloriosamente en Pichicha, pero vive en nuestros 
corazones”.

6  Ortiz, Sergio, “La Brigada Santacruz”, Museo Histórico, Archivo Municipal 
de la ciudad de Quito, N° 53, 1972. 
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 Abdón Calderón. Tomado del Libro Historia del Ecuador. Colección Salvat No. 5.



EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA.

13

DESPUÉS DE PICHINCHA.

El libertador Simón Bolívar en la batalla de Ibarra.

	 El triunfo de los patriotas no garantizó que desaparezca 
la resistencia de los españoles. Efectivamente, desde Pasto, el 22 
de octubre de 1822, el teniente coronel Benito Boves, proclama 
la lealtad al rey Fernando VII y estructura a la vez, un gobierno 
local con el que pretende tomar el control político y militar.   
	 Conocedor Bolívar de este acto de rebeldía envió al gene-
ral Sucre a someterlo. “En Taindala, el 25 de noviembre, se pro-
duce el enfrentamiento luego del cual los españoles son derrota-
dos. Sin embargo, las tropas del coronel Boves se concentran en 
la quebrada de Yacuanquer donde nuevamente fueron derrota-
dos por los patriotas”.7

	 Las autoridades españolas de Pasto son presionadas a 
la rendición, pero como se negaron, sus fuerzas fueron someti-
das y obligadas a huir hacia Sibundoy y Juanambú. Los brotes 
de rebeliones realistas continuaron en diferentes lugares. El 
coronel Agustín Agualongo con un ejército de 400 hombres 
pronto aparece en escena y se enfrenta al coronel Flores al que 
derrota inobjetablemente. Con el estímulo del triunfo, el coro-
nel Agualongo dirige a los habitantes de Pasto una proclama 
a favor de mantener la lealtad al rey español y luego se dirige 
hacia el sur.
	 Ante esta situación, Bolívar que se encontraba en Guaya-
quil, preparando la campaña libertadora del Perú, decide dirigir 
personalmente las operaciones. El 6 de julio de 1823 el coronel 
Agualongo entra en Ibarra.
	  Bolívar decide enfrentarlo personalmente. Al mando de 
sus tropas ingresa en Ibarra el 17 de julio del mismo año, prota-
gonizando el único combate bajo su mando en territorio ecuato-
riano.	 El triunfo fue para los patriotas, mientras el ejército del 
coronel Agualongo, prácticamente fue aniquilado. 

7  Reyes Quintanilla, Jesús, “Episodios Militares”, Guayaquil, Ecuador, 1994.
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El Libertador. Óleo de Antonio Salguero, copia del célebre retrato de Acebedo.
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Ecuador en el Perú. 

	 En reemplazo del batallón Numancia, San Martín en-
vió a la División Auxiliar del Sur para que participase en la 
campaña libertadora de Quito. A cambio de esta asistencia, 
Colombia debía reemplazar todas las bajas del ejército pe-
ruano que se sucitaren y enviar tropas para su lucha inde-
pendentista. Sobre lo primero el mismo coronel Santa Cruz 
admite: “He reemplazado triplicadamente la pérdida de sol-
dados e inclusive uniformes”. 
	 Respecto a unidades colombianas que viajaron al Perú, 
Alfredo Luna Tobar nos ilustra: “La primera división que en-
vió el Libertador al Perú la formaban dos brigadas, consti-
tuidas el 30 de julio de 1822. La primera a órdenes del coro-
nel Luis Urdaneta y la segunda comandada por el coronel 
José María Córdova. La brigada de Urdaneta se componía de 
los batallones Vencedores y Voltígeros, éste reemplazaba de  
nombre al Numancia que continuaba en el Perú; la brigada 
del coronel Córdova estaba integrada por los batallones Ya-
guachi y Pichincha.
	 Estas unidades, especialmente el Yaguachi, Vence-
dores y Pichincha fueron integradas en su mayoría, con re-
cursos humanos y materiales del Departamento del Sur de 
Colombia. Pero no fueron solos estos batallones los que pe-
learon y derramaron sangre ecuatoriana, “fueron también los 
batallones Rifles, Bogotá y Vargas, reorganizados en Quito, 
Guayaquil y Cuenca”.8 
	 A todos los soldados integrantes de las unidades que 
partieron al Perú y combatieron especialmente en las batallas 
de Junín y Ayacucho, se deberá añadir a los jóvenes guardia-
marinas que intervinieron en el bloqueo del Callo, entre los 
que se destaca José María Urbina, futuro general y presidente 
del Ecuador.

8  Luna Tobar, Alfredo, “El Ecuador en la independencia del Perú, Colección 
Historia, Banco Central del Ecuador, 1968.
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Batalla de Tarqui.

	 Son varias las causas 
que desataron el conflicto 
de dos naciones que aún no 
consolidaban su estabilidad 
política ni configuraban ade-
cuadamente su estructura 
constitucional.
	 El antagonismo surgi-
do entre los oficiales colom-
bianos y peruanos podría 
decirse que se arrastraba ya 
desde la campaña libertadora 
de Quito, cuando San Mar-
tín negó la incorporación del 
batallón Numancia al ejército 
libertador del general Sucre; 
tampoco podía olvidar el ma-
riscal José Domingo La Mar, la negativa que tuvo para que se le 
entregara la conducción de la campaña de Quito. Otro factor fue 
el celo de los oficiales peruanos al comprobar que Bolívar reco-
nocía con mayor animosidad la actuación de los colombianos en 
la campaña libertadora del Perú.
	 Asimismo, Guayaquil constituyó la manzana de la discor-
dia: tanto Colombia como Perú disputaban la incorporación a su 
territorio; los oficiales peruanos instigaron para que se subordi-
nase la tercera división del ejército colombiano que había que-
dado en Lima; la misma actitud tuvieron los jefes sureños para 
insubordinar al batallón Numancia, rebelión que por poco causa 
la muerte del mariscal Sucre.
	 En común acuerdo con el mariscal Agustín Gamarra, el 
mariscal La Mar consiguió que Bolivia, ya sin el mariscal Sucre 
como su presidente, no intervenga en el conflicto en una posible 
alianza con Colombia; e igualmente decidió aislar a las tropas 

Gral. José La Mar.
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que organizaba el general Flores en Guayaquil. Con ese propósi-
to en julio de 1828 inicia el bloqueo del golfo de Guayaquil, em-
pleando a la corbeta Libertad. Ante esta situación el general Juan 
Illingworth, intendente de Guayas, ordenó al capitán Thomas 
Wright que con las goletas Guayaquileña y Pichincha, enfrentase 
a la nave invasora.
	 El 31 de agosto, en Punta Malpelo, se desarrolló el com-
bate naval entre la corbeta Libertadora y la goleta del capitán 
Wright, con resultado favorable a los tripulantes de la goleta 
guayaquileña.
	 Conocedor el gobierno peruano del revés, dispuso que el 
almirante Jorge Guisse ampliara e intensificara el bloqueo de la 
ciudad. La escuadra peruana durante los días 22, 23 y 24 de no-
viembre, cañoneó a Guayaquil, pero sus defensores al contestar 
el fuego hirieron de muerte al comandante de la escuadra, quien 
falleció el 24 del mismo mes. 
  
Apreciaciones estratégicas de Sucre.

	 La defensa de Guayaquil se debilitó cuando el general 
Sucre dispuso al general Illinworth que se incorporaran varios 
unidades a las tropas que debían emplearse en Cuenca, porque a 
esta ciudad la consideraba de gran importancia estratégica, por 
algo estaba convencido de que “La pérdida de Guayaquil, si allí 
desembarca una fuerte división peruana, me parece insignifican-
te a cambio de destruir los 4.000 peruanos que se han presentado 
en Loja”.9

	 Además, estaba seguro que el conocimiento del terreno le 
dará importante ventaja: “La llanura de Tarqui es buen campo de 
batalla, hay una fuerte posición que yo ocupé cuando venía a la 
campaña de Pichincha”.
	 Asimismo, evaluaba y analizaba meticulosamente a la in-
fantería y caballería enemigas, igual que a sus jefes y generales a  

9  Chiriboga, Ángel Isaac, “Tarqui documentado, guerra de 1828-1829”, Biblio-
teca Militar Ecuatoriana, Vol. 23, tomo I, Quito, Ecuador, 1960.  
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quienes decía que son “carta marcada”. En definitiva, su idea es-
tratégica la había delineado: actuar en Cuenca como teatro prin-
cipal de operaciones, en el cual se pugnará por la victoria y en 
Guayaquil como un teatro secundario de operaciones.
	 El 28 de enero el ejército colombiano organizó sus dos 
divisiones, la primera al mando del general Luis Urdaneta y la 
segunda comandada por el general Arturo Sandes, mientras el 
general Sucre asumía la dirección de la campaña.

Los veinte bravos del Yaguachi. Durante el avance del ejérci-
to colombiano tuvo varios encuentros de pequeña magnitud con 
tropas peruanas. Inclusive éstas atacaron la ciudad de Cuenca 
defendida por el general Vicente González al frente de soldados 
mal armados y enfermos que habían sido sacados del hospital.
	 El 12 de febrero se destaca un hecho que dignifica a una 
fracción del Yaguachi, cuando las compañías del Cauca y la cuar-
ta del Caracas tuvieron la misión de atacar a los peruanos que se 
encontraban en Saraguro. Veinte soldados del Yaguachi desaloja-
ron del puente e hicieron huir a otras unidades peruanas, afecta-
das por la sorpresa, violencia y confusión de las circunstancias.
	 En la Orden General de 13 de febrero el general Sucre dispu-
so se publicara: “Recompensar la conducta de los veinte soldados 
del Yaguachi, que apoyados en dos compañías del Caracas y del 
Cauca dispersaron dos batallones enemigos… que sean llamados 
en sus cuerpos (unidades) con el sobrenombre de bravos … y serán 
excluidos de todo servicio mecánico y preferidos en los ascensos”.

La batalla de Tarqui.

	 El siguiente sector de llegada del ejército de Sucre fue Na-
bón, el  14 de febrero y el 16 estableció su cuartel general en Gi-
rón. Al no tener un panorama muy claro de la situación del ene-
migo, no trazó un plan de operaciones inmediato y se mantuvo 
a la expectativa con la infantería en Narancay y la caballería en 
Guaguatarqui.
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	 Finalmente, cuando Sucre conoció que la tropa del general 
Plaza estaba en el Portete de Tarqui y el resto del ejército peruano 
llegaría esa tarde del 26 de febrero a Girón, decidió atacar; designó 
un personal selecto al mando del capitán Piedrahita apoyado por 
el escuadrón Cedeño para que incursione en territorio enemigo.
	 “A la madrugada del 27 el ejército colombiano se detuvo 
en las inmediaciones del portete con la primera división de in-
fantería (batallones Rifles, Yaguachi y Caracas), pues la segunda 
se había retrasado considerablemente”.10

	 De pronto, continuos disparos de fusilería hicieron pre-
sumir que las tropas del capitán Piedrahita se enfrentaban al 
enemigo. En las primeras horas de la mañana la batalla se había 
intensificado y a las 7 “no habían más peruanos sobre el campo 
de batalla; la fuga fue su única esperanza y arrojándose por el 
portete al desfiladero de Girón hallaron allí su sepulcro”.

10  Chiriboga, Ángel Isaac, “Tarqui documentado, guerra de 1828-1829” tomo 
II, Quito, Ecuador, 1961  
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	 Seguro el general Sucre de la victoria dispuso que una co-
misión se entrevistase con el presidente La Mar para que le ofre-
ciera una capitulación “que salvara sus reliquias”.

El Tratado de Girón.

	 El 28 de febrero en la población de Girón, teniendo como 
representantes, por el ejército colombiano, a los generales Juan 
José Flores y Daniel O’Leary y por la parte peruana, al mariscal 
Agustín Gamarra y general Luis de Orbegozo, se firmó el Tratado 
de Girón, que incluía 17 artículos entre el que sobresalía la evacua-
ción total de las tropas peruanas en el plazo de 20 días y la devolu-
ción de Guayaquil, entre otros puntos. 
	 No obstante, ante la negativa de cumplir con el documento, 
el libertador Simón Bolívar dispuso que respaldándose en la cam-
paña de Buijo que estaba en marcha, se hiciera respetar el Tratado 
de Girón, en el que incluía la devolución de la ciudad de Guaya-

Casa de los Tratados de Girón (Provincia del Azuay).
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quil que los peruanos se negaban a cumplir. Finalmente, se firmó 
el armisticio definitivo y los peruanos salieron del territorio que 
habían invadido.

El reposo del guerrero.
 
	 Antes de participar como director de la guerra en la campaña 
de Tarqui, el 30 de septiembre de 1828 Sucre llegó a Quito, ciudad en 
la que se encontraba Mariana Carcelén con quien había contraído 
matrimonio por poder, y con la que decidió tener su familia.
	 A partir  de aquella fecha se dedicó a disfrutar de la vida 
conyugal y administrar las propiedades de su esposa. Vivía en su 
casa de Quito que pertenecía anteriormente a su suegro y que la 
compró cuando se encontraba en Bolivia.
	 Interrumpió su vida hogareña al tener que cumplir con su 
deber de patriota y de soldado en el portete de Tarqui. Luego del 

Casa de Sucre (Museo de Sucre).
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éxito militar alcanzado, regresó a su hogar para confirmar que sería 
padre. Para su desconsuelo tuvo una hija, acontecimiento que parti-
cipó a Bolívar: “Marianita parió el 10 y para desgracia, hembra…”11

	 La niña fue bautizada el 11 de julio de 1829. Fue su ma-
drina la señora Mercedes Jijón, en representación de su esposo 
general Juan José Flores. Bolívar quiso apadrinarla, por lo que 
presentó una “cariñosa queja”, ante la cual el flamante padre 
tuvo que indicarle amablemente, que el compadrazgo lo había 
ofrecido al general Flores luego de la victoriosa batalla de Tarqui. 

EL Congreso de Angostura.

	 Presionado por las circunstancias, el libertador Bolívar tuvo 
que asumir el poder absoluto, pero buscaba afanosamente crear una 
república democrática.
	 Con tal propósito convocó para el mes de enero de 1830 a 
Congreso Constituyente para que se analizara el proyecto de Cons-
titución. El general Sucre fue elegido por la provincia de Cumaná, 
su lugar natal, para que le presentase en el denominado Congreso 
Admirable que debía reunirse en Bogotá. A fines de noviembre de 
1829 salió de Quito, no sin antes escribir su testamento.
	 El 20 de enero de 1830 se instala el Congreso y Sucre fue 
elegido su presidente, siendo posesionado por el Libertador.
	 Las sesiones trascurrían normalmente hasta cuando se 
supo que el general Paéz patrocinaba la separación de la capita-
nía de  Venezuela, por lo que se integró una comisión para que 
viajase a Venezuela a que llamara a la reflexión al general Páez. 
Éste nombró también a sus representantes, comisión que estaba 
presidida por el general Santiago Mariño. Las dos comisiones no 
llegaron a ningún acuerdo.
	 El ambiente se caldeó aún más cuando el libertador Bolí-
var presentó su renuncia, retirándose a una quinta en los alrede-
dores de Bogotá.

11 Grisanti, Angel,  “El Gran mariscal de Ayacucho y su esposa la marquesa de 
Solanda”, Caracas, Imprenta Nacional, 1955.
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	 Para bloquear la posibilidad de que el general Sucre fuese 
el próximo presidente de Colombia, los adversarios de Bolívar 
lograron que en la Constitución constara que para alcanzar tal 
dignidad el ciudadano opcionado no sería menor de cuarenta 
años. Sucre contaba con treinticinco.

Viaje sin retorno.

	 El 9 de mayo de 1830 el general Sucre pidió autorización 
al Congreso para retornar a Quito. Para llegar más pronto a su 
destino eligió el itinerario Popayán-Pasto considerado el más 
peligroso. Partió de Bogotá el 11 de mayo.
	 El 27 llegó a Popayán y hasta el 2 de junio se alojó en la 
casa del comandante José Erazo. De allí partió el 3 por la maña-
na, acompañado del doctor Andrés García, diputado por Cuen-
ca, del sargento Francisco Colmenares, Lorenzo Caicedo y dos 
arrieros. A las diez de la mañana llegó al sector de La Venta. 
	 A este mismo lugar confluyeron los comandantes Sarria y 
José Erazo. Los complotados convencieron a Andrés Rodríguez y 
José Gregorio Rodríguez para que fuesen parte del plan asesino.
	 El 4 de junio el general Sucre y sus acompañantes ingre-
saron a la “montaña de Berruecos, siguiendo un sendero an-
gosto y difícil”, más adelante esperaban sus asesinos. Certeros 
disparos de armas de fuego impactaron en la cabeza y el pecho 
del vencedor de Pichincha, quien cayó a tierra y quedó inmóvil 
para siempre.
	 Sus asustados acompañantes huyeron despavoridos. Al 
día siguiente uno de los fieles criados de Sucre y dos campesi-
nos lo sepultaron y marcaron con una rústica cruz la fosa que 
acogió los restos del héroe cumanés.
	 Días después, la consternada viuda ordenó el traslado 
secreto de los restos de su esposo para ser enterrados debajo del 
altar del oratorio de su hacienda El Dean. Años después fueron 
sepultados en el convento del Carmen Bajo.  
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Disolución de la Gran 
Colombia.

	 El 13 de mayo de 1830 
se reunió un importante grupo 
de ciudadanos representantes 
de la clase civil, militar y ecle-
siástica para redactar y firmar 
el acta que daba nacimiento a 
la República del Ecuador. En 
el artículo segundo se destaca 
que “mientras se nombren los 
altos funcionarios queda en-
cargado del Mando Supremo 
Civil y Militar, el señor general 
de división Juan José Flores.”12

	 En los días siguientes 
otras ciudades del Depar-
tamento del Sur, entre éstas 
Guayaquil y Cuenca, se adhi-
rieron y  formaron parte de la nueva República del Ecuador.
	 Elegido presidente el general Juan José Flores, el 14 de 
agosto se convocó a Congreso con la asistencia de los diputados de 
las diferentes provincias existentes, con el propósito de preparar y 
poner en vigencia a la Primera Constitución de la República.
	 En el artículo 51 la referida Constitución específica: “El 
destino de la fuerza armada es defender la independencia de la 
patria, sostener sus leyes y mantener el orden público…” 

 

12  Revista El Ejército Nacional, N° 50, año IX, 1930.

Gral. Juan José Flores, primer Presidente 
de la República del Ecuador.




